
 

 

 
Santa Magdalena Sofía nos lleva a San José.  

              
              

            
         

 
            

           
 

 

“Esta estatua de San José fue honrada por nuestra Santa Madre y por todas
nuestras Madres Generales. Se encontraba en la Rue de Varenne, en la tribuna de
nuestra Madre Fundadora. Según esta pequeña descripción de la Madre Perdrau, y 

en este mismo mue-ble y con el mismo mantel”.

Actualmente la estatua se encuentra en el escritorio de Barbara Dawson, nuestra
Superiora General, en su oficina en la Casa Ma-dre en Roma.



 

 

Al celebrar la fiesta de Sofía en este año dedicado especialmente a San José, veamos 
cómo lo honra y lo llama como “patrón de todas las casas religiosas y modelo de la vi-da 
interior” (Conferencia de Santa Magdalena Sofía, 1829). 

 
Desde el principio, Sofía resaltaba que “el espíritu de esta Sociedad está esencialmente 
fundado en la oración y en la vida interior” (Plan compendiado del Instituto # 5). 
 

Nos invita a dirigirnos a San José de quien tenemos mucho que aprender sobre la vi-da 
interior: 

 
¿Quién mejor que él podría enseñarnos a conocer el Corazón de nuestro divino 
Maestro, que a menudo disfrutaba de un descanso en sus brazos? Porque después de 
María, sólo José tuvo ese honor, y además, vivió unos treinta años con este Dios 
Encarnado. Ahora bien, ¿quién podría decir los tesoros de conocimiento y virtud que 
extrajo de esta íntima familiaridad con Jesús y María? 

(A las novicias, en preparación a la Novena de San José, 9 de marzo de 1833) 
 
“Pidámosle su espíritu interior, ese espíritu de oración, del que él fue un modelo tan 
perfecto, en medio de una vida tan activa…. ¡Ah! Por tanto, entendamos hoy que sin 
este espíritu interior nuestra Sociedad…. no pudo subsistir ni cumplir el fin que se 
propone, que es trabajar por la gloria del Corazón de Jesús, haciéndolo amar…. 
Pidan esta gracia… no solo para ustedes… sino para toda la Sociedad.”  

(A las novicias, Conferencia sobre el espíritu interior, fiesta de San José, 18 de marzo de 1829) 
 

El Papa Francisco también hoy llama nuestra atención sobre San José, especialmente en 
un momento actual de gran incertidumbre 
 

“Me gustaría compartir con ustedes algunas reflexiones personales sobre esta figura 
extraordinaria, tan cercana a nuestra condición humana. Este deseo ha crecido 
durante estos meses de pandemia, en los que podemos experimentar, en medio de  
la crisis que nos está golpeando, que «nuestras vidas están tejidas y sostenidas por 
personas comunes —corrientemente olvidadas— que no aparecen en portadas de 
diarios y de revistas, ni en las grandes pasarelas del último show pero, sin lugar a 
dudas, están escribiendo hoy los acontecimientos decisivos de nuestra historia: 
médicos, enfermeros y enfermeras, encargados de reponer los productos en los 
supermercados, limpiadoras, cuidadoras, transportistas, fuerzas de seguridad, 
voluntarios, sacerdotes, religiosas y tantos pero tantos otros que comprendieron  
que nadie se salva solo. […] Cuánta gente cada día demuestra paciencia e infunde 
esperanza, cuidándose de no sembrar pánico sino corresponsabilidad. Cuántos 
padres, madres, abuelos y abuelas, docentes muestran a nuestros niños, con gestos 
pequeños y cotidianos, cómo enfrentar y transitar una crisis readaptando rutinas, 
levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas personas rezan, ofrecen e 
interceden por el bien de todos». Todos pueden encontrar en san José —el hombre 
que pasa desapercibido, el hombre de la presencia diaria, discreta y oculta— un 
intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad. San José nos recuerda que 
todos los que están aparentemente ocultos o en “segunda línea” tienen un 
protagonismo sin igual en la historia de la salvación. A todos ellos va dirigida una 
palabra de reconocimiento y de gratitud.” 

(Papa Francisco, Patris Corde) 



 

 

 
Con Magdalena Sofía, pidamos a San José nos conceda tanto el espíritu interior que 
estamos llamados a cultivar como la entrega desinteresada para servir, apoyar y estar 
con los más débiles y vulnerables. 
 

San José 
 

    
    
    

     
     

      
    

 

         
         

       
      
       

 

De manera especial, te pedimos tu protección durante esta pandemia. 
Intercede por nuestro mundo afectado de diferentes formas por Covid-19. 

permanece con todos los que están en primera línea 
para ayudar a los enfermos y proporcionar los servicios esenciales. 

Que todos los que trabajan para erradicar esta pandemia 
encuentren formas efectivas que sean disponibles para todos. 

 

San José... ruega por nosotros. 
 

*** Estas son las siete nuevas invocaciones agregadas a la  
Letanía de San José, aprobadas por el Papa Francisco. 
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custodio del Redentor,
servidor de Cristo,
ministro de salud,

apoyo en las dificultades,
patrón de los exilados,

patrón de los afligidos, y
patrón de los pobres,***

muéstranos el camino para crecer en nuestra vida interior;
guíanos por el camino del servicio desinteresado y dedicado;

comparte tu valentía para que, como tú,
podamos ser artesanas de la esperanza,

especialmente entre los más débiles y vulnerables.

¡Feliz fiesta de Sofía para todos!
Con ella oremos por la intercesión de San José.

Marie Pascaline Ekosoni rscj
ProvinciadelaRepublicaDemócratadelCongo-Chad


